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L
a tecnología se integra de
manera definitiva y natu-
ral en las nuevas genera-
ciones, convirtiéndose en

un elemento clave. La socializa-
ción de las TIC, gracias al uso de
las aplicaciones móviles en gran
medida, es cada vez más sencilla.

Pero no es solo una cuestión tec-
nológica. La evolución social que
se ha producido a causa del uso de
la tecnología como un instrumen-
to relacional y de aprendizaje obli-
ga a repensar las habilidades per-
sonales y profesionales requeridas
para adaptarse a este nuevo ecosis-
tema. Los entornos abiertos, fruto
de este nuevo modelo, incentivan
la conexión de redes entre nodos
al mismo nivel que las propias
competencias y los conocimientos
personales. La conjunción entre
ambos, junto a la capacidad rela-
cional, revierte en credibilidad,
creatividad y reputación.

Esta revisión de roles se debe
producir en todos los ámbitos,
empezando por el primero de
ellos: la escuela. Esta prioriza to-
davía la estandarización, la unifor-
midad y la parametrización ha-

ciendo que los sistemas para
aprender resulten microsistemas
industriales. Esta idea choca con
la propuesta de los trabajadores
del conocimiento que, hace ya
más de 50 años, lanzó Peter
Drucker reclamando una conexión
entre escuelas y universidades con
el mundo empresarial. Una buena
experiencia de aprendizaje escolar
será efectiva para la adaptación de
la persona en otros ámbitos. Tam-
bién en el profesional.

Por su parte, la empresa, ancla-
da en el pasado, sigue leyendo de
forma lineal, textual, de izquierda
a derecha, de arriba abajo. Difícil-
mente, esta lectura será útil a la
hora de pensar y explicar un pro-
ducto o servicio en la sociedad red.
Explorar, disrumpir, moldear, em-
poderar, cooperar son opciones
más interesantes y afines al con-
texto actual. El mundo laboral de-
manda al profesional más capaci-
dad de movilidad, flexibilidad y
creatividad. Lynda Gratton, en su
libro The Future of Work is Here,
analiza la profunda transforma-
ción del concepto trabajo. De
hecho, afirma que nos encontra-

mos ante un nuevo paradigma,
donde la necesidad del profesional
para reinventar la propia ocupa-
ción es una realidad. Debe encon-
trar en ello una recompensa emo-
cional. Las empresas necesitan in-
tegrar personas autónomas que,
próximas a sus ámbitos de desa-
rrollo o interés, sean capaces de
formar parte de redes abiertas.
Son los knowmads, los artesanos
del siglo XXI.

John Moravec llama a los nue-
vos perfiles profesionales
knówmadas por su flexibilidad:
pueden trabajar en cualquier
lugar, con cualquier persona y en
cualquier momento. El aprendiza-
je invisible, concepto sobre el cual
han reflexionado el propio Mora-
vec y Cristóbal Cobo, define el es-
pacio entre el conocimiento y la
tecnología. Los espacios informa-
les, caóticos, sociales… favorecen
este tipo de aprendizaje donde la
tecnología se convierte en herra-
mienta. El knowmad ya no está
dispuesto a delegar únicamente su
formación en una determinada
institución, sino que genera su
propio entorno (Personal Learning

Environment, PLE). Los instru-
mentos de que actualmente dispo-
nemos, como explicaron durante
el Congreso PLE en Citilab Ismael
Peña y Jordi Adell, permiten que la
persona escoja las fuentes y los re-
cursos que considere más adecua-
dos, más allá de un espacio acadé-
mico concreto.

Las escuelas pueden ayudar a
construir el propio PLE y a aproxi-
marse a otros entornos de apren-
dizaje personales y/o a comunida-
des de práctica que se vinculen a
su ámbito de interés. Si se logra
esta interrelación entre la persona
y el ámbito profesional, a través de
la escuela, se rompen las barreras
y se consigue un marco relacio-
nal/práctico más interesante.

Internet permite que, una vez
iniciada la construcción de este
entorno, se pueda modificar según
los propios intereses. Los llamados
Personal Learning Network (PLN)
son el instrumento para construir
las fuentes de conocimiento: blogs,
redes sociales, wikis, etc. La flexi-
bilidad es máxima. La línea entre
el ámbito de la empresa y el de la
educación queda difuminada en la

adopción de este modelo. La co-
munidad educativa y de investiga-
ción, relacionada con un determi-
nado tema, puede interactuar con
comunidades de práctica de
empresas.

Este escenario obliga a una pro-
funda transformación de los entor-
nos laborales. Se requieren espa-
cios adaptables, donde la virtuali-
dad y la movilidad son esenciales
para generar ecosistemas versáti-
les para la innovación. Este mode-
lo se ha popularizado con el térmi-
no coworking. Las empresas del
siglo XXI deben mostrar una acti-
tud más abierta, revisar y flexibili-
zar con agilidad su organización,
priorizando, por ejemplo, redes
horizontales ante estructuras je-
rárquicas, si quieren integrar el ta-
lento de la generación knowmad y
aspiran a conseguir que sus capa-
cidades se desarrollen de la mane-
ra más óptima.

‘Manifiestocrowd’ (www.manifies-
tocrowd.com) es el título del nuevo
libro de Juan Freire y Antoni Gu-
tiérrez-Rubí que publicará Alienta
Editorial (Planeta)
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